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En este ensayo hablare sobre los temas de riesgos laborales y redes de apoyo  

Los riesgos laborales Se definen lugar de trabajo como un área del centro de trabajo, 

edificadas o no, en la que los trabajadores deban permanecer o a la que puedan acceder 

en razón de su trabajo. Se consideran incluidos en esta definición los servicios higiénicos, 

locales de descanso, locales de primeros auxilios, comedores, etc.  

Los edificios de nueva construcción suelen respetar dichas condiciones, ya que se impone 

el cumplimiento de la normativa desde la fase de edificación. Para edificios más antiguos, 

y para la revisión periódica de todos los edificios, se recomienda aplicar las condiciones 

técnicas que aparecen en dicho Real Decreto.  

Orden, limpieza y mantenimiento.  

 Las zonas de paso, salidas y vías de circulación de los lugares de trabajo y, en especial, 

las salidas y vías de circulación previstas para la evacuación en casos de emergencia, 

deberán permanecer libres de obstáculos de forma que sea posible utilizarlas sin 

dificultades en todo momento.  

 Los lugares de trabajo se limpiarán periódicamente y siempre que sea necesario.  

 Las operaciones de limpieza no deberán constituir por si mismas una fuente de riesgo 

para los trabajadores.  

 Los lugares de trabajo y, en particular, sus instalaciones, deberán ser objeto de un 

mantenimiento periódico. 

Condiciones ambientales.  

La exposición a las condiciones ambientales de los lugares de trabajo:  

 No deberá suponer un riesgo para la seguridad y salud de los trabajadores.  

 En la medida de lo posible, no deben constituir una fuente de incomodidad o molestia 

para los trabajadores.  

 

 

Las redes sociales de apoyo, como formas de relación y como sistema de transferencias, 

pueden proveer varios beneficios y retribuciones para las personas adultas mayores. El 

valor y la importancia de la red social para este grupo etario se puede considerar un 

campo de intercambio de relaciones, servicios y productos, a partir del cual se puede 

derivar seguridad primaria (satisfacción de las necesidades básicas), amparo y 

oportunidad para crecer como persona (Méndez y Cruz, 2008). 

Mediante transferencias, las redes de apoyo contribuyen a la calidad de vida de la 

población adulta mayor, no sola porque proveen apoyos materiales e instrumentales que 

mejoran las condiciones de vida, sino también por el impacto significativo en el ámbito 

emocional.  

Las percepciones desarrolladas por las personas adultas mayores que participan en las 

redes, respecto al desempeño de roles sociales significativos, constituyen un elemento 

clave en su calidad de vida (CELADE, 2003). Diversos estudios han mostrado cómo la 



integración social y las relaciones sociales pueden lograr un efecto positivo sobre la salud 

(Puga, et al., 2007). 

 La red social puede ser un factor de protección frente a la pérdida de funcionalidad y el 

inicio de la discapacidad básica. Cuando se convive con la pareja hay una menor 

probabilidad de padecer de depresión, de acuerdo con un análisis de personas adultas 

mayores costarricenses. Igualmente, la frecuencia de contactos con los hijos fuera del 

hogar presenta asociaciones positivas con los indicadores de salud examinados. 

 La probabilidad de una autopercepción negativa de la salud disminuye a la mitad en los 

que mantienen contacto mensual con sus hijos, si se compara con quienes carecen de 

relaciones familiares. Los aspectos emocionales mostraron una clara asociación con los 

indicadores de una red familiar sólida. 

El apoyo puede estructurarse de distintas formas Se impone una amplia discusión sobre 

la forma de conceptualizar las redes de apoyo y definirlas operacionalmente. Las redes se 

pueden definir a partir de aspectos individuales o comunitarios. En todas, sin embargo, 

está presente la idea de los intercambios, que se perciben como interconexiones de las 

personas. Estos pueden ser de orden material, servicios, emocionales u otros, de acuerdo 

con las necesidades de las personas. 

La red o el grupo primario: es informal, se basa en las relaciones personales, familiares y 

comunitarias no estructuradas como programas de apoyo. La familia se considera una de 

las formas más comunes de apoyo a las personas adultas mayores, se centra en el afecto 

y estimula la socialización al satisfacer las necesidades básicas de comunicación e 

intimidad. Las redes de amistades y vecinos son un apoyo valioso para las personas 

adultas mayores; se construyen por afinidad, intereses comunes y actividades 

compartidas. 

Los tipos de apoyo o transacciones, de acuerdo con Sánchez (2000) y CELADE (2003), 

son cuatro: 

1. apoyos materiales: recursos monetarios (dinero en efectivo, como aporte constante o 

no, remesas, regalos, otros) no monetarios (comida, ropa, pago de servicios).  

2. apoyos instrumentales: transporte, ayuda en labores del hogar, cuidado y 

acompañamiento.  

3. apoyos emocionales: cariño, confianza, empatía, sentimientos asociados a la familia y 

la preocupación por el otro. Pueden presentarse mediante visitas periódicas, transmisión 

física de afecto  

4. apoyos cognitivos: intercambio de experiencias, transmisión de información 

(significado) consejos. 


